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   Buenos días, y bienvenidos a
nuestro encuentro de oración
por las vocaciones hospitalarias.
Este mes de febrero nos unimos
para rezar por toda la vida
Consagrada y agradecer los
diferentes carismas que son una
luz en medio del mundo. 
  En la oración de hoy, queremos
recordar que Jesús es la luz del
mundo. Tal vez hoy en día nos
cuesta mucho trabajo
encontrarnos con esa luz que
Cristo nos ofrece. Podemos
pensar en lo más profundo de
nuestro corazón cuáles serían
aquellas cosas que nos impiden
verlo hoy. Quizá la incertidumbre
por la situación mundial que
estamos viviendo en este
momento o tal vez el egoísmo, la
apatía e indiferencia que
mostramos ante la precariedad
en la que viven millones de
personas.
  Hoy, más que nunca, Jesús nos
traer un mensaje de esperanza,
un mensaje de amor, Él viene y
quiere ser esa luz que nos guía,
nos indique el camino a seguir.

Introducción
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«Aunque yo dé testimonio de mí mismo, mi testimonio
vale, porque sé de dónde he venido y a dónde voy; pero
vosotros no sabéis de dónde vengo ni a dónde voy.
Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie; y si
juzgo, mi juicio es verdadero, porque no estoy yo solo,
sino yo y el que me ha enviado. Y en vuestra Ley está
escrito que el testimonio de dos personas es válido. Yo
soy el que doy testimonio de mí mismo y también el que
me ha enviado, el Padre, da testimonio de mí.» Entonces
le decían: «¿Dónde está tu Padre?» Respondió Jesús: «No
me conocéis ni a mí ni a mi Padre; si me conocierais a mí,
conoceríais también a mi Padre.»"
(Jn 8, 12-19)

Evangelio

"Jesús les habló otra vez
diciendo: «Yo soy la luz
del mundo; el que me
siga no caminará en la
oscuridad, sino que
tendrá la luz de la
vida.». Los fariseos le
dijeron: «Tú das
testimonio de ti mismo:
tu testimonio no vale.»
Jesús les respondió: 

Enciende una luz Marcos Witt 

www.youtube.com/watch?v=iONwSv0oGSg
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Cristus Vivit nº 33 

“Dios nos enciende estrellas

para que sigamos

caminando: “Las estrellas

brillan alegres en sus puestos

de guardia, El las llama y le

responden” (Ba3,34-35).

Pero Cristo mismo es para

nosotros la gran luz

deesperanza y de guía en

nuestra noche, porque El es

“la estrella radiante de la

mañana” 

(Ap 22,16)



Reflexión

¿Qué nos enseña este evangelio? En primer lugar, que
también nosotros estamos llamados a recibir a Jesús que
viene a nuestro encuentro. Al Dios de la vida, hay que
encontrarlo cada día de nuestra existencia; no de vez en
cuando, sino todos los días, Él es quien va iluminando
nuestra realidad concreta.
Seguir a Jesús no es una decisión que se toma de una
vez por todas, es una elección cotidiana. Y al Señor no
se le encuentra virtualmente, sino directamente,
descubriéndolo en lo concreto de la vida. De lo
contrario, Jesús se convierte en un hermoso recuerdo del
pasado. 
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Cuando dejamos que el Señor Jesús sea el centro de
todo, el corazón palpita en  todas las cosas, entonces
él vive y revive en nosotros. Las relaciones se
armonizan, estamos más sensibles a las necesidades de
los demás, somos más comprensivos y menos agresivos,
somos más hospitalarios.
Con Jesús hallamos el ánimo para seguir adelante y la
fuerza para estar firmes. Por tanto, es importante
volver a Él, retornar con la memoria los encuentros
decisivos que hemos tenido con Él, reavivar nuestra
historia de amor con el Señor. 

Peticiones

 Llenos de alegría y gozo por sentirnos llamados a
la gran misión de anunciar la Buena Nueva a todos
los hombres, dirijamos al Padre nuestra oración
confiada:

1.  Para que los pueblos y naciones luchen por los
valores del Evangelio, que traen la paz, la justicia y la
verdadera libertad. 
Roguemos al Señor. Te rogamos, óyenos.

2.  Para que los sacerdotes y consagrados anuncien
con ilusión el Evangelio de Jesús en el mundo.
Roguemos al Señor. Te rogamos, óyenos.
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3. Para que siempre haya corazones jóvenes que estén
dispuestos a seguir la llamada de Dios y dedicar su
vida, como Jesús, los profetas y los apóstoles, al
servicio de sus hermanos los hombres, siendo testigos
de esperanza.
Roguemos al Señor. Te rogamos, óyenos.

4.  Para que los hogares
cristianos se sientan
testigos del Evangelio y
fomenten la vocación
cristiana de sus hijos.
Roguemos al Señor. 
Te rogamos, óyenos. 

5. Para que todos nuestros centros y dispositivos se
comprometan a ser espacios de evangelización en el
día a día.
Roguemos al Señor. Te rogamos, óyenos.

6. Para que proliferen las vocaciones hospitalarias en
todo el mundo y nosotros seamos responsables de
anunciar a Jesucristo y acompañemos a quienes
deciden consagrarse al servicio del Evangelio.
Roguemos al Señor. Te rogamos, óyenos.
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Oración final

En medio de la tiniebla…
se enciende una risa

que despide el invierno de
penas y fríos.

Se prenden hogueras que
reavivan los cuerpos

entumecidos.
Una palabra tierna rompe el

silencio opresivo y el diálogo
brota al fin, a borbotones.

Arde una lámpara que vacía
las sombras  de fantasmas y

miedos.
Dos amigos sellan la paz con

un beso, y acaban con años de
rencor y heridas. 

En una mesa bien provista
nadie queda fuera.

Somos risa y fuego, palabra y
lámpara, beso y mesa, luz del

mundo, hermanos,
nacidos para iluminar la tierra.



José María R. Olaizola

Canto
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Gracias te doy o Madre por la vocación…

https://www.youtube.com/watch?v=iONwSv0oGSg



